Tecnología Multimedia Digital: posibilidades y retos para la comunicación


C. LA COMUNICACIÓN Y EL APRENDIZAJE
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La vida es un continuo aprendizaje. Comenzamos a aprender, incluso antes de tomar conciencia de que los hacemos. Aprendemos a ver, a oír, a escribir, a comportarnos. La sociedad que nos rodea antes y después del nacimiento nos educa, nos enseña, nos civiliza. Según Juan Ignacio Pozo, somos producto y productores de la sociedad del aprendizaje: hemos inventado la sociedad del aprendizaje, ya que las actividades de aprendizaje y enseñanza son parte de lo que los humanos hacemos todos los días, convirtiendonos en aprendices, es decir, sujetos que aprendemos”.
Nos hemos desarrollado como humanos, en un constante aprendizaje cultural, se aprende a leer y escribir, creer, a desconfiar, a colaborar, a interactuar con otros similares a nosotros. En ese interactuar, intercambiamos roles constantemente de aprendices a maestros.
C.1. DE LA LICUADORA AL PORTATIL PASANDO POR LA TV
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La civilización occidental, se caracteriza entre otras cosas, por su capacidad acumulativa y generalizable de las experiencias, los conocimientos, la técnica y la tecnología. La acumulación de conocimiento y su aplicación para transformar y construir cosas se denomina progreso. Sin entrar al debate de los beneficios del progreso y si esa carrera acumulativa es negativa o positiva para la humanidad, algunas de sus expresiones materiales han transformado nuestra cotidianidad y cultura. La licuadora o la televisión son máquinas que definen en parte lo que somos y hacemos todos los días; de igual forma, se pueden considerar muchos otros inventos y artefactos: Videocasettes, reproductores de DVD, CD, MP3, entre otros y sin olvidar, por supuesto, la computadora personal, en su forma mas llevadera: el portatil!. Todos los artefactos mencionados tienen características y funciones que superan y/o se adicionan a modelos anteriores.

Algunas de las nuevas versiones introducen cambios radicales, sin embargo, la mayoría de los cambios son modificaciones de los anteriores: cada uno de los aparatos ha acumulado y condensado las funcionalidades y características de los anteriores, según explica Negroponte en el Mundo Digital.
Vemos a Nicholas Negroponte en una foto de la entrevista de Nueva Economia de “El Mundo” 01.06.2003 (http://www.elmundo.es/nuevaeconomia/2003/177/1054469725.html)

La innovación requiere de lo anterior, es un producto histórico que requiere ser comparado con algo similar. De no existir referente, el artefacto u objeto en vez de ser identificado como innovador o novedoso, pasaría a ser algo incomprensible o carente de significado o interés.

C.2. ¿CÓMO FUNCIONA ESTO?
Los seres humanos poseemos la capacidad de aprender. Algunas veces, nuestros aprendizajes son integrados a un sistema que conecta con otros aprendizajes.

En algunos otros casos los aprendizajes dependen o son facilitados por aprendizajes previos. Resultado del proceso de aprendizaje son los conocimientos que tenemos sobre las cosas: algunos conocimientos nos parecen tan obvios, básicos o necesarios que perdemos conciencia de que algunas vez tuvimos que esforzarnos para aprender y obtener los conocimientos que utilizamos y aplicamos para resolver problemas.

El uso de diversos objetos cotidianos lleva implícitos aprendizajes de los cuales no siempre somos conscientes; por ejemplo, el saber que antes de hacer funcionar la más rudimentaria televisión hasta la más sofisticada pantalla, los aparatos deben estar conectados a la corriente eléctrica. Este conocimiento es generalizable a todos los aparatos electrónicos y eléctricos (obviamente). No importa que nos pongan frente a mil modelos de televisión, un conocimiento adquirido, básico e importante es que necesitan corriente eléctrica, el segundo conocimiento es que puede ser encendido y existe un interruptor para hacerlo, conocimiento fundamental para poder tener la intención de encenderlo. Probablemente, si se tratara de un modelo extraño nos tardaríamos un poco en encontrar el “botón” para ponerlo a funcionar, pero de no saber que existe el “botón” simplemente no tendríamos ninguna estrategia para llegar a aprender cómo se enciende.
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